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El ministerio sacerdotal SS.CC. en África


Thérèse Kabina Nyindu ss.cc.
Gracias por la oportunidad que me ofrecen a través de la invitación para hablar sobre el ministerio sacerdotal de nuestros hermanos aquí en África. Aunque no puedo hablar por todas mis hermanas, creo que sin duda estarán de acuerdo conmigo en varios puntos. Personalmente, me siento orgullosa de pertenecer a una familia religiosa que cuenta con hermanos sacerdotes. Es una gracia y un don de Dios, no sólo para nosotros sino para toda la Iglesia y para el mundo entero. 
Considero una gran ayuda el servicio que prestan nuestros hermanos sacerdotes. Ellos son para nosotros y para el pueblo de Dios, el canal de comunicación y el recipiente del amor de Dios. Son un signo de su presencia. Veo cómo nuestros hermanos se dedican con diligencia a esta tarea de evangelización llevando las almas a Dios mediante la restauración dando sentido a sus vidas así como consuelo por medio de la predicación, administración de los sacramentos y las diversas actividades relacionadas con su sacerdocio. Creo que son «Celadores» reales del amor de Dios. Lo percibimos a través de sus sermones, porque con frecuencia se refieren a la Palabra leída y meditada y, en particular el deseo de conservar sólo lo esencial. Ellos celebran la liturgia con entusiasmo, para ayudar al pueblo a dar gracias a Dios por las maravillas de la creación. 
Aunque son sacerdotes, nuestros hermanos son fundamentalmente religiosos. El compromiso religioso enriquece su ministerio. La vivencia de los consejos evangélicos fortalece sus vidas. Nuestros hermanos están marcados por el espíritu de nuestros Fundadores que hace de ellas pastores de referencia para nuestro pueblo, este pueblo que a veces los llama "ba papá ya molimo" padres de las almas. Su presencia en las áreas de inserción, con los presos, con los enfermos, así como con los sanos; por su simplicidad se hacen disponibles para todos, por lo cual se convierten en testigos visibles del amor en medio de los hombres y mujeres. Algunos testimonios nos permiten decir que a pesar de sus limitaciones, ellos viven su ministerio con celo y coraje. 
Sin embargo, todos los sacerdotes SS.CC. tienen como reto animar a la gente para que puedan trabajar por su propio desarrollo. Hoy en día es difícil encontrar trabajo porque la charlatanería es cada vez más frecuente, y nuestros sacerdotes tienen que asegurarse de que sus ovejas sean más sensibles a la situación social de sus hermanos y hermanas. La pobreza es el mayor reto que nos enfrentamos: esclaviza a nuestro pueblo. El sacerdote es el camino de salida, de ahí la necesidad de una mejor orientación por que no se trata sólo de extender el mano. Nuestros hermanos con su ministerio están en las mejores situaciones para aumentar la conciencia de la gente del peligro que los acecha: el de la prostitución religiosa como la política que se utiliza para sus propios fines. 

Además, ser sacerdote en nuestro contexto africano, les da un estatus social que los eleva por encima del pueblo al que sirven. El pueblo, confiando en su pastor, muy a menudo sigue lo que les dice, a veces sin un sentido crítico. Este status a veces da lugar a maltratos a través de homilías que humillan a la gente o se les habla en un tono condescendiente. o también son tratados como personas que no saben nada. Algunas veces los miembros del consejo parroquial actuan como "títeres", porque el cura cree que todo lo sabe! Esta situación es el resultado de su exposición a la credulidad excesiva que la gente les da. Todos tenemos que vigilar esta actitud por el riesgo de pensar que estamos por encima del pueblo al que servimos, de ahí la importancia de estar "renovándose regularmente" para alejarse de la ineficiencia que provoca el activismo. 
















































1
1

